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El culto en estas islas a seres divinizadjs se comprueba en los textos do 
cuantos escritores las visitaron antes de la conquista. La existencia de c )ngre-
gaciones sacerdotales de ambos sexos, dedicadas exclusivamente a recibir y 
ofrecer •acrificios, e interpretar la voluntad divina frecuentemente consultada 
por BU8 conciudadanos, es un hecho que todos los cronistas coetáneos a la re
ducción del archipiélago también consignan con la amplitud de noticias que 
pudieron adquirir, «i bien carecieron de método para exponerlas. 

Aunque pensamos que en todas las Canarias existió la clase sacerdotal, sin 
embargo, lo cierto es que en donde ta enco'atramoa perfectamente organizada es 
en Gran-Canaria, si bien se conáprvan datos de alguna otra isla, como de 
Fuerteventnra. Quizá esta arundaocta de antecedentes referidos a nna sola se 
explique por alcanzar los habitantes de Canaria mayjr grado de civilización d«-
bido a sus relaciones con elementos asiáticos, donde la religión había alcanzado 
gran desarrollo. 

Sin entrar en este artículo a conocer las formas religiosas de los antiguos 
pueblos de las Afortunadas, objeto de otros trabajos que publicaremos, vamos a 
analizar la constitución de los colegios sacerdotales por la importancia que tiene 
eu la sociedad primitiva de este archipiélago. 

LOS FAICANES 

Las congregaciones o colegios regidos por sacerdotes, se llamaban Almoga-
ron y servían de asilo a los jóvenes que deseaban adquirir algunos conocimien
tos en la administración y gobierno del país, eu los ejercicios corporales pro-
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píos par» el estado d« continua guerra en que vivían, o en las verdade» de su 
religión. De eito st deduce que la cUie sacerdotal, de igual manera qu» en 
Oriento, «la la depositarla do! sabor y la que instruía y guiaba a la juventud, 
formando hombres de gobierno, guerreros y sacerdotes. 

Los que estudiaban ia cie¡u;in de gobernar, se les llamaba *Gua¡/afane8*, 
<qu9 eran como regidores en mayor o menor, como lo era el pueblo» (Uastillo); 
Be les elegía en junta que convocaba el Guaiiarteme en su tsgóror con asisten
cia de los primeros ministros, «Hacheres-hamenatos» o cGuaires». 

Los guerreros o capitanes, se denominaban «Fayaburaoanes», caudillos ec 
la guerra, «se elegían por su nobleza, fuerzas y destreza para el ejercicio de su 
empleo, obedeciendo los vecinos de sus pueblos a su llamamiento, y de sus bo 
ciñas con gran prontitud para seguir stís cuarteles a donde leí guiaba el Faya-
huracan a que estaban asignados con sus armas.» (Castillo). 

Si los j(5vei:e8 demostraban vocación religiosa o eran débiles o enfermizos 
entonces los dedicaban a la ciencia sacerdotal que, además de los ritos, compreu' 
día la relación de las tradiciones populares, la historia del país, y algunos can
tos rimados que recitaban en todas las ñe^tas públicas. Estos sacerdotes erat 
llamados Faicanea. 

Entre los Faicanes existían categorías. Había un Faicán «n Gáldar y otrc 
en Telde, cargos que siempre desempeñaban los parier:tes más cercanos de loi 
Quanartemes. Estos grandes sacerdotes, o pontífices, estaban investidos de grai 
autoriiiad cEI Feycag, era dignidad grande, ssgunda persona dal rey o Qua 
narteme, el cual determinaba sus diferencias y debates, y administraba las cere 
monias y ritos tocante a su religión.» (A. Galmdo). 

La intervención de estos sacerdotes se extendía no sólo al orden religioii 
sino también al civil. El Faicán concedía o negaba la nobltza a los aspirante 
que tenían la edad fijada para obtenerla; confirmaba o denegaba el permiso pa 
ra realiiar desafio" o juegos a los guerreros, no obstante la autorización cOnce 
dida pur el Consejo o Sabor del Guanarteme, y en algunos casos tenía el der( 
cho de pr> libación en los matrimonios; de suerte que su influencia dsntro de 1 
Bociedad civil era indisputable. 

Por debajo de estos grendes sacerdotes estaban los Fayacatus en los pu( 
blos «para su gobierno y administración de justicia.» Otros faicanes subaltei 
nos, dependientes de aquéllos, de los cuaks ignoramos su denomÍDSciói¡i, res 
dían en los santuarios consagrados a la divinidad. Quizás las distintap ma 
ñeras de escribir nuestros cronistas la palabra Faicán, tendría relaci<|n co 
loa distintos cargos que aquellos sacerdotes desempeñaban. 

De los sacerdotes adscritos a los colegios, dice Cantillo lo siguiente: tTenía 
para implorar las divinas misericordias en sus necesidades, personas religiosa 
y ejemplares en sus morales virtudes que vivían en comunidad recogidas com 
monjes a quien se estaba señalado de los frutos que se cogían y gana los que s 
criaban como diezmo, con qoe se mantenían y encerraban en cuevas paraelafi 
BUS granes y frutos; y si les sobraba hasta la siguiente cosecha, lo repartían ei 
tre los que lo necesitaban,» (Lib. I, cap. XX, pag. 55 ) 

Marín y Cubas nos da cuenta deta lada de las funciones y actos que teñí 
a su cargo el sacerdote: cHabía, dice, hDmbres que vivían en clausura, a mod 
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d« religiosos, vestían de pieles, largo ropón hasta el snelo: barruntaban lo porve' 
nir y eran Faisages. Observaban alganas moralidades, y en corrida sabían de 
memoria las historias de sos antepasados, que entre ellos se quedaban. Conta
ban consejas de los montes de Atlante en África, eo metáforas de palomas, 
águilas. Éstos eran maestros qne iban a ensefiar muchachos a los luga
res. Había nobles para nobles, y villanos para ensefiar lo que conviniese a los 
villanos; y si había nifios hábiles los enviaban a Umiaga como a mayor Uni
versidad. > 

De] párrafo copiado se desprende que de igual modo que en todos los pue
blos antiguos, los sacerdotes tenían un trt je especial, eran los encargados de la 
mántica o adivinación, observaban una vida de pureía, y eran los depositarios 
de la historia, conociendo, además, les haeafias y actos heroicos de los antepa
sados que eran transmitidos de viva voz y retenidos por la memoria de genera* 
c:ón en generación, como en Grecia y en la ludia «No tenían libros ni histo
rias, solo mandaban a la memoria cantares y corridos de hazañas de sus ante • 
pasados.t (Escudero). 

Como ya hemos visto, dentro de la clase sacerdotal el colegio de Umiaga o 
Umiaya, era superior a los demás: cEl mayor adoratorio donde hacían romerías 
tra Almogaren de Umiaya, que es una casa de piedra sobre un alto risco en 
Tirajana, llamado Riscos Blancos, que fueron de Antón de la Santidad, conquis
tador. AÚD allí hay tres braseros de cantos grandes, donde quemaban de lodos 
los frutos, menos carne, y por el humo, si iba derecho o Ituleado, hacían su agüer» 
puestos sobre un paredón a modo de altar de grandes piedras, y enlosado lo 
alto del monte, y he quedado una como capilla y zancarrones dentro todo d* 
ana grao cerca de piedras muy grande, y el risco es el mis descollado de todo» 
aqueUos sitios...* (Marín y Cubas). 

Por lo expuesto, vemos establecida entre los canarios la adivinación por el 
fuego, que se practicaba en los sacrificios, llamada también empicromancia en
tre Tes griegos; no dudando en afirmar nosotros que existieron también otra» 
clases de adivinación, tales como las del vuelo de las aves, la que se estudiaba 
tn algunos animales, la obtenidí interpretando saefios, etc.. todas practicada» 
•n los pueblos primitivos. No olvidemos que los cronistas nos hablan d« adivi
nos, citando a Yofle, Gnafiamefie y Aguamuge. 

Las religiones naturalistos, divinizando los agentes naturales, infunden la 
•recncia deque los diosea manifiestan su voluntad y revelan el porvenir por la» 
cualidades y movimientos de los seres; de esta creencia participaban los pue • 
blos canarios, que tenían sus sacerdotes y adivinos agrupados en colegios por 
divinidades, donde enseñaban a la juventud que luego ocupaba ios mejore» 
cargos ptiblicos como directores de aquella sociedad. Ya hornos dicho, que el 
papel representado por el sacerdote era de una importancia extrema, y hemo» 
de reconocer que su intervención en todos los asuntos era decisiva. 
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LAS HARIMAGUADAS 

De igual morlo que existia una clase sacerdotal masculina, había otra de sa-
cerdotisas para edncf.r n !ns mujeres y rendir culto a las divinidades femeninas. 
Oigamos lo que dico /xbreu Galiodo: 

cEiitre i«a mujerea cauarins h bía muchas como religiosas que vivían con 
recogimieuto y se inor>t';níarj y sustentaban de !o que los nobles les daban, co
yas casas y moi a .as te .la: grandes preeminencias, y diferenciábanse de las 
demás nnijeres en quetr ínn las pieles largas que les arrastraban y eran blan
cas: llamáóanlfis mugadas: loa m ilhech >reg que se acngían a sus casns, no eran 
castigados. A irts ca>as ilamaban Taraogante en Acoran, que es decir, casa de 
Dios. Tenían casus donde se encomendaban al dios que eataba en lo alto, que 
decían Almogaren, que es Casa santa, las cuales rociaban todos los días coa 
leche...» 

El derecho de asilo de quo habla el párrafo anterior, en virtud del cual 
un individuo perseguido por la justicia no podía ser castigado mientras perma
neciera acogido a iugar santo, ya que la divinidad lo protegía, era un precepto 
que tomaron los canarios de las religionea orientales, y que después pasó al 
cristianismo. 

El historiador Castillo las fipellida Harimaguadas: «l'ambién había muje
res recogidas de las de más virtudes y nobles, que tenían en casa diputada, que 
llamaban Mari-Maguadas, para e* mismo ejercicio (que los faicanes)...» cMante» 
oíanse estas Hari-Maguadas como loa varones religiosos, que vivían aunque jun
tos, en parajes solitarios y yermos..! De una manera análoga se expresa el 
P. Sosa, haciotnlo oxtei-sivo a estáis agrupiiciuues de sacer-otisHS el diesmo o 
donaciones eu frutos que ya hemtft rtíendo de los Faicaues, y el reparto que 
verificaban entre los pobres del r^hr n»e de IOA fruíos cada afio. 

La clausura de estas sacerdotisas era rigurosa, pues no silían sino en días 
determinados para hñ. se en el mar -fraudo ptohihido con penit de la vid», 
que ningún hombre las encontrase. Su principal misión era adorar a las divini
dades, y ensefiar a las doucelias e» clauputw i4 cortar pieles y adobarlas, tejer 
juncos y hojas de palma, coser tamarcos y holapandas, fabricar vasijas de barro 
y collares de conchas, moler cebada y combinar los colores p«ra sus adornos y 
pinturas, instruyéndolas, además, en algunas practicas religiosas. También era 
obligación de estas sacerdotisas el lavar a los niños recién nacidos, como ya he
mos dicho en otra ocasión. 

Para iovoc<ír la prr.t. ccíó'i do In Í'U", to nbsn diversas posiciones movien
do los ojos, cabeza y cuerpo, cruxando los brazos, abriéndolos y levantándolos 
al cielo, mieutras repetían eu coro: «Almaneo •-oran», quo tradu ci to equivale a 
«Váleme, DiosI». Eu las calnmuiadospúbac «c-.mo pe.ite, sequí I o hambre, el 
Guanarteme con sus consejeros sacnba « 'os faicMnes, y éstos iban por Ins hari« 
maguadas, formando una procesión 0')ii varas i.i Ins manos, y las harimagua-
das llevaban vasos con leche y manteca, y ramas de pnimas ^ublan a las mon-
tafias sagradas y allí derramaban la manteca > la leche, y hacían danzas y bai
les, cantando endechas en torno de un peñasco, y de allí iban al mar, y dabaa 
cqn las varas en el agua, prorrumpiendo todos juntas en una gran grita. 

Las harimaguadas o sacerdotisas podían contraer matrimoDio eo llegando 
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i determinada edad, BÍ bien algunas, las granvies sacerdotisas, permanecían cé« 
ibes; ¡as educandas también so casnban. Veamos lo q m dice Castillo: cEi reco
cimiento de Ins niñas nobles en las casas o Stíininarios qrio el rey tenía para las 
lijas do los nrbles, era de edad de ocho r.ñog, poco más o menos, y 
as maTit«!'ínn on ellas como veinte años, qno estfui.io bien iostruídus y do na-
:araleza lobust^i, las sacaban pira casarlas coa miuiCibo do ignal cali
l l a ..» 

Í.B importancia do estos CO'OÍÍ'OS de sacfrdot,ÍB!i-5, orgariizndos de un modo 
jerncjaute a los que existí ui en Oi'ierito, y la iiifliioneia da las bariinaguidag 
m h\ sooiedfld canaria es tan análngn a lo cine aconteció en otros pueblos, que 
3uandn hagamos la comparcción sorprenderá la sinnlitud 

[-"«••r Jo que reppccia a los liigarcH en que (stübínr situados esos colegios o 
•íasaé l.i santidad, nos dicen los auio;c-i que un í ost iba eu Agaeto, junto al 
"uerto qno los mnüorquines hablan c iristruído con ol nombre do liorna, y otra 
m el distrito uo Telde, dond.; huy íiiimaa AIDOÍ ñi do las Cuatro puertas, o 
Montaña Bermeja. 

El doctor Vorneau, en =iu último «Rapport», 1927, dencribe del siguiente 
nodo un cenobio para mujeres situado on la cuesta do Silva: 

«Lis viejas crónicas nos h(blan do la existencia do una corporación do 
?estH¡es (las Hariiniguadns), q m vivían en umi espocio do conventos instála
los en el interior do grjn les civnrnaa Se mo ha OiHeñido lo explorado do una 
lo ellas, sitUíida a cierta altara sobro la vortiento < scarp ida do una montaña. 
Sudoroso y rendido, tomé n la foto^ríifín de su i:ií.irior Compreode ésto una 
Jiultit d de nich;3 superpucHtos lubradus «rti(ic:a in.-nte en la misma roca: 
m u de pnqupñiii dim'^nsio.i'-i y otroj conslitny >n ío una espacio do alcobas su-
ici'jiítes pira at'osinrsí una p r^ooí adulta D !s:;i'ü(;iitdninonto, todo está aii-
nnmont ' deteriOíM io por nlguíioí rebii'cadoro^ inuoraníes, quo contaban, sin 
luda con cncon*'vu-Vrtüo.Ms to-'.-ro-i El m'irqués d > Aciiilcázar luo afirmó qua 
51 h'ibía Visto (11 otra ccas'óii, ..]\ c i d i ¿'¡guU), una escalora interior 
.aliada en la roca, que p - r n t í a .-I acoso a lai dif3ri'nt;i3 estancias, l.o 
juo ea' innegable os que c^to lugar ha sido morada, porque todas las 
¡eldas están llenas de pod izos do alfarería quT han sido rot )3 por los bus-
¡adores. > 

El historiador Castillo nos da una serie de minuciosos detalles acer
ía de un cenobio que vió, completando de esto modo la descripción de 
\^erDau: 

«En cierta ocasión que yo pasé en la jurisdicción de Guía, a donde 11a-
nan la Dehesa, unos dos hombres de loa primeros de aquel lugar que me 
ictmpaflaban, rae dijeron si quería ver uno do los cenobios o conventos 
de estos antiguos, que eetá en un alto y rápido litio, sobre el barranco que 
laman Va'arón. Guiáronme a él los do? hidalgos, y entró con bastante peli-
;ro, y confieso do mí haber causado admiración ver la fábrica que en risco 
ie hizo sin herramientas templadas porque no las conocieron los antiguos de 
astas islas, sino lascas de pedernalo?, que fijaban en unos palos como ha
chas o anzuelos, con que labraban también les maderas, y cortaban el más grue-
10 pino, u otro árb( 1. 
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€ En la frente de aquella montañn. cortado como un grande arco, y den
tro do él a la ontradü corría un irr2;o cafión, o crnjín quo corría hncia 
dentro, y do un lado y otro con j^ianuí ii^ualdad y correspondencia, mu
cho nútnero de celdas o nposen*!--, m . •< m^brc Ht; otro? e n ?\is venta
nillas, y H un lído y otro de ía <.>'it ^ la. oi^rn do?) tnr£,-.jiiiu^s, que se 
subían por dontro, con veiitarifi! \IIA'Í\ ?r. \\z- q-'o vi-ían sobir lu pro
fundidad del referid,) banaíico: !le î -» s r!5-o;n > :.) qiio no s.; iva pinta 
en h\ Telriida» 

B. S O N N E T . 

Santa Cruz do Tonn.f-.' 7 jii;v ¡9,']Ü 




